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Hace diez años, el 26 de junio de
1975, un repentino paro cardíaco dio
fin a la vida terrena de Monseñor
Josemaría Escrivá. Falleció al filo del
mediodía en la sede central del Opus
Dei en Roma, en su cuarto de trabajo



en Viale Bruno Buozzi. En 1981 se
incoó su causa de beatificación.

Hasta 1971 no le conocí
personalmente en Roma. Desde el
primer momento nos unió una
cordial amistad. Posteriormente
estuve con frecuencia con él.
Siempre quedé conmovido por el
calor de su palabra y el cariño de su
forma de ser. Y esto que vivía es lo
que también enseñaba: «La santidad
no es cosa para privilegiados, sino
que pueden ser divinos todos los
caminos de la tierra, todos los
estados, todas las profesiones, todas
las tareas honestas» (cf. 5. Bernal: 
Apuntes sobre la vida del fundador del
Opus Dei, Madrid, 1976, pág. 123).
Estas palabras suenan del mismo
modo que la intención que las anima:
algo normal y corriente; y
precisamente por eso han llegado a
ser revolucionarias. El cristiano
«normal y corriente», el cristiano en
el laboratorio, en la fábrica, en el



bufete de abogado, en las tareas del
hogar, en el taller, en el campo, ¿ése
es el que ha de poder ser santo?

Puede y debe serlo por el hecho de
estar bautizado. Esto es lo que
Escrivá predicó desde 1928 cuando, a
la edad de veintiséis años, vio la
fundación y la extensión del Opus
Dei como la tarea que

Dios quería que realizara con su
vida. Desde entonces enseñó la
vocación universal a la santidad para
el «cristiano de una pieza» para el
que no lleva una doble vida: «la vida
interior, la vida de relación con Dios,
de una parte; y de otra, distinta y
separada, la vida familiar,
profesional y social, plena de
pequeñas realidades terrenas» 
(Conversaciones con Monseñor
Escrivá de Balaguer, Madrid, 4ª ed.,
1969, pág. 224). Por este motivo, a
Escrivá se le ha denominado
frecuentemente y con toda razón uno



de los pioneros del Concilio Vaticano
II, como lo expresó hace algunos
años el Papa Juan Pablo II ante
miembros del Opus Dei: «Realmente
es un gran ideal el vuestro, que desde
los comienzos se ha anticipado a esa
teología del laicado, que caracterizó
después a la Iglesia del Concilio y del
postconcilio» (L 'Osservatore
Romano, 26–VIII–l979).

En la época inmediatamente anterior
al Concilio. al preparar el Decreto
sobre el apostolado de los laicos, sin
saber aún muchos datos concretos
sobre el Opus Dei, tuve que
ocuparme de una de las ideas
centrales en el espíritu de la Obra: de
la santificación de la vida cotidiana,
es decir, de la realización del encargo
de Dios a cada cristiano de vivir esa
vida cotidiana tal como pasó
Jesucristo los treinta años de su vida
en Nazaret. Al comenzar, a finales de
los años sesenta, la labor del Opus
Dei en nuestra diócesis de Essen fui



sabiendo cada vez más de este gran
empeño del fundador del Opus Dei.
Como el grano de trigo, que cae en la
tierra y da fruto, el grano de trigo
sembrado por Josemaría Escrivá y
extendido por sus hijos en todo el
mundo ha dado frutos
esperanzadores. A la Prelatura Opus
Dei pertenecen hoy en día más de
74.000 fieles de 87 países.

A quien se acercara personalmente
al fundador del Opus Dei no le
quedaba más posibilidad que llegar a
ser amigo suyo para siempre. Esta es
mi experiencia y la de muchas
personas, tal como constata uno de
sus biógrafos en sus apuntes: «Era
muy alegre y comprensivo, y muy
sencillo y sin recámaras, se hacía
amigo de todos, y todos le querían.
Yo no supe de nadie que tuviera
enemistad con él personalmente» 
(Apuntes..., pág. 147). Quería ser
amigo de todos, incluso de aquéllos



que no veían con simpatía al Opus
Dei y a él mismo.

¿Qué es lo que animaba a este Siervo
de Dios a querer tener tantos amigos
y no sólo unos pocos, como suele ser
corriente? Se había dado cuenta de
que una amistad verdadera es más
que la simpatía personal, que
siempre está enraizada en Jesucristo,
el verdadero Amigo, que murió en la
Cruz por cada persona. Por eso, cada
persona vale toda la Sangre de
Jesucristo, como solía decir Escrivá. Y
por eso, no había persona que le
fuera indiferente, no podía dejar de
lado a nadie. Le urgía acercar a
Jesucristo a todo aquel con quien
tuviera que ver. «Al amar al amigo,
se ama también lo que para él es un
bien», decía Aristóteles. Y para el
fundador del Opus Dei no existía un
bien mayor que el Amor de Dios. Por
eso quería llevarlo a los hombres
como lo mejor que tenía.



Cuando pienso en mi amistad con él
(y lo mismo podría decir de mi
amistad con su sucesor en la
dirección de la Obra, el Prelado
Alvaro del Portillo), necesariamente
me vienen a la cabeza las palabras de
Nuestro Señor en la Última Cena: «Os
he llamado amigos, porque todo lo
que oí de mi Padre os lo he dado a
conocer» (Ioh 15,15).

Monseñor Escrivá estaba lleno del
espíritu de una tal amistad. Medía la
calidad de la amistad por la mirada
conjunta hacia Jesucristo. «Los
amigos no se miran el uno al otro
(...), su mirada se dirige hacia las
cosas por las que se interesan en
común» –dice Josef Pieper. Y ya
Cicerón definía la amistad como «un
acuerdo en lo humano y lo divino en
simpatía y cariño». Donde no hay
metas comunes, no hay amistad. La
amistad necesita un contenido.
Quien nada tiene, no tiene nada que
compartir; quien no tiene una meta,



no puede tener un acompañante. La
amistad sólo surge cuando se
comparte lo que es personal, cuando
se da al otro lo que es propio de uno,
cuando se abre como Jesucristo: «Os
he llamado amigos, porque todo os lo
he dado a conocer» (Ioh 15,15).

Amistad y apostolado: para
Monseñor Escrivá estas dos palabras
formaban una sola realidad. No
conocía diferencia alguna entre
amistad y apostolado. Le era extraño
el denigrar lo uno convirtiéndolo en
instrumento de lo otro. Seria algo
que contradiría radicalmente la
esencia de la amistad y la esencia del
apostolado. Él amaba real y
verdaderamente a las personas por
amor de Cristo. Por eso, nada había
que deseara más que el hacer posible
que cada uno encontrara a
Jesucristo. De este modo, su
apostolado pasaba a ser una prueba
de su amistad; lo llamaba el
«apostolado de amistad y



confidencia». Por el contrario,
cualquier empeño apostólico sin un
cariño verdadero para cada persona
en particular hubiera estado
condenado radicalmente al fracaso.
La amistad y el apostolado para el
fundador del Opus Dei eran las dos
caras de una misma moneda.

Amistosa y abiertamente hablaba de
lo divino y de lo humano: «Esas
palabras, deslizadas tan a tiempo en
el oído del amigo que vacila; aquella
conversación orientadora, que
supiste provocar oportunamente; y el
consejo profesional que mejora su
labor universitaria; y la discreta
indiscreción, que te hace sugerirle
insospechados horizontes de celo...
Todo eso es apostolado de la con­‐
fidencia"» (Camino 973).

Monseñor Escrivá abrió este camino
ayudando a meditar sobre la amistad
que Jesucristo mantuvo con los
Apóstoles, con sus discípulos, con la



familia de Betania y con tantas otras
figuras de los Evangelios. Jesús era el
Amigo de sus amigos un Amigo
verdadero, y ellos lo sabían. Con toda
confianza se dirigen a El cuando no
han entendido algo. Y El les revela
los misterios del Reino de los Cielos.
Otras veces es El quien en
conversaciones personales comparte
sus alegrías y sus preocupaciones
con sus amigos Les da ánimos y les
abre los ojos para los amplios
horizontes de la te de la esperanza y
de la caridad

La amistad entre los hombres solo
encuentra su sentido pleno en la
amistad con Jesucristo. Nadie puede
dar lo que no tiene: «Como el
sarmiento no puede dar fruto por sí
mismo si no permanece en la vid, así
tampoco vosotros sino permanecéis
en mí» (Ioh. 15,4). Convencido de la
verdad de estas palabras, el Siervo de
Dios bus–caba la amistad personal
con Jesucristo, es decir, el trato con Él



en la oración y en los sacramentos,
meditando su vi da, para aprender
de Él cómo ha de tratar un hombre
de fe a sus amigos.

Hablar de Cristo, difundir su
doctrina con la palabra y con el
ejemplo: ésta es una parte
fundamental, irrenunciable de la
vocación cristiana. «id al mundo
entero y predicad el Evangelio a toda
criatura» (Mc 16,15). En esta tarea no
se dejaba dominar por falsos
respetos humanos, no confundía la
prudencia con la cobardía y el
respeto por la libertad de los demás
con la indiferencia. También en este
aspecto Monseñor Escrivá puede ser
considerado como heraldo del
Concilio Vaticano II: «La vocación
cristiana es, por su misma
naturaleza, vocación también al
apostolado (...). El deber y el derecho
del seglar al apostolado deriva de su
misma unión con Cristo Cabeza.
Insertos por el bautismo en el Cuerpo



místico de Cristo, robustecidos por la
confirmación en la fortaleza del
Espíritu Santo, es el mismo Señor el
que los destina al apostolado (...). Son
los sacramentos, y sobre todo la
Eucaristía, los que comunican y
alimentan en los fieles la caridad,
que es como el alma de todo apos­‐
tolado» (Decreto Apostolicam
Actuositatem, núm. 2-3).

Escrivá no se limitó a señalar ideales.
Describió también el camino para
llegar a ser apóstol de Jesucristo en
medio de la vida cotidiana: « ¿Quién
ha dispuesto que para hablar de
Cristo, para difundir su doctrina, sea
preciso hacer cosas raras, extrañas?
Vive tu vida ordinaria; trabaja donde
estás, procurando cumplir los
deberes de tu estado, acabar bien la
labor de tu profesión o de tu oficio,
creciéndote, mejorando cada
jornada. Sé leal, comprensivo con los
demás y exigente contigo mismo. Sé
mortificado y alegre. Ese será tu



apostolado» (Amigos de Dios, Madrid,
1977, pág. 384).

Los cristianos de la Prelatura del
Opus Dei y muchas otras personas
intentan recorrer este camino. Y,
siendo iguales a los demás,
trabajadores, estudiantes,
empleados, funcionarios, etcétera, no
se les ocurre por ello hacer cosas
extravagantes para encontrar a Dios
o para llevar los demás a Dios. Se
limitan a trabajar, a cumplir sus
deberes profesionales, a ser amigos
de sus amigos, a comportarse lo más
ejemplarmente posible en la vida
familiar. A pesar de ello, la labor
apostólica de la Prelatura ha
experimentado la contradicción, por
ejemplo, cuando se acusa de abusar
de la confianza propia de la amistad,
porque siempre estaría involucrado
el empeño por acercar alguien a
Cristo. ¿Es posible hablar así cuando
existe la experiencia de la verdadera
amistad y de la vida de fe?
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